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I siglo XX comienza, Por lo que al
oanorama l¡terario de nuestro país se
refiere, con aires nuevos de cambio y

renovación tanto en la poesía -con el
Modern¡smo y otros ¡smos que Ya
marcaron el f¡nal de la centuria anterior-
como en la prosa -con la obra de los
escritores de la llamada generación del 98-.
Pero no ocurre lo m¡smo con respecto al
teatro.

Ante los graves acontecim¡entos que
sacudieron el país desde 1.898 y que
desembocaron en nuestra guerra c¡v¡1, los
autores teatrales adoptaron d¡ferentes
act¡tudes que podrían agruparse en torno
a dos intenciones pr¡ncipalesr la de
enfrentarse a sí mismos y enfrentar al

espectador con los problemas de la época de una manera realista, o la de apartar al
público de esos problemas, recurriendo a la com¡cidad o no presentando más
¿onfl¡ctos que los que se consideraban propios de la buena sociedad de la época o los
que t" r..itfan al ámbito puramente familiar. A este segundo grupo pertenecen los

creadores y segu¡dores del llamado drama burgués, con Echegaray y Benavente a la

cabeza, que serán los que gocen mayoritariamente del favor del público. Al pr¡mer
grupo pertenecen los autores de la mencionada generación del 98 que cultivaron el
ieatro: Unamuno, Azorín, Baroja y, muy destacadamente, Valleinclán, cuyas obras
resultaron tan ¡nnovadoras para su época que en algunos casot sobre todo sus
esperpentot no se estrenaron hasta muchos años después de haber sido escr¡tas'

A estas dos tendenc¡as v¡enen a sumarse las que irán apareciendo en las dos
pr¡meras décadas del siglo: los autores del teatro poético (como Eduardo Marquina) y

vanguardista (Ramón Gómez de la Serna), los de la llamada generación cómica del 98
(Arniches, Muñoz Seca) y la cada vez más ¡mportante producción teatral dé los autores
que formarán la conoc¡da como generac¡ón del 27, como Rafael Alberti y el prop¡o

García Lorca.

Ésta será, a grandes rasgos, la situac¡ón de la producción teatral que encuentre
Lorca, en t¡empos del reinado de Alfonso Xlll, incluido el perfodo de la D¡ctadura de
Pr¡mo de Rivera (1 .923-1.931) y hasta la llegada de la ll República, momento en que,

como señala Manuel Gómez García,el panorama teatral comienza a modif¡carse por el
agotamiento de las fórmulas tradic¡onales, la consolidación de los autores del 27, la

aóarición de una nueva generación de dramaturgos (la de Alejandro Casona) y un
¡ncioiente teatro del absurdo (con las obras Miguel Mihura y de Jardiel Poncela), un¡do



todo ello a una política gubernamental dest¡nada a educar a las clases más
desfavorecidas también med¡ante el teatro que conllevaba una polftica de
potenciac¡ón del hecho teatral.

Y a la renovac¡ón de este panorama se aplicará nuestro autor con todas sus
fuerzas y sus muchas capacidades artísticas. Desde muy joven, Lorca había mostrado
su sensibilidad para las artes interesándose por la música y la pintura aun antes que
por la l¡teratura, pero se dedicó finalmente a la poesía y al teatro uniendo ambos
géneros med¡ante una simb¡os¡s que los entremezcla y los hace inseparables en la
obra lorquiana,donde los poemas adquieren un ev¡dente tono dramát¡co y donde los
dramas son poesía. "Yo he abrazado el teatro porque s¡ento la necesidad de la
expresión en la forma dramáticaídirá el autor."Por eso no abandono el cultivo de la
poesía pura. aunque ésta igual puede estar en la p¡eza teatral que en el mero poema']
"El teatro es la poesía que se levanta del l¡bro y se hace humana.Y al hacerse, habla y
gr¡ta.llora y se desespera':

Como hemos señalado anter¡ormente, el interés del público y de gran parte de la
crít¡ca teatral en los dos primeros decenios del siglo XX se volcaba en favor del drama
burgués, por lo que no resulta extraño que el estreno de la primera obra de Lorca en
el Teatro Eslava de Madrid en 1.920, una tragedia llena de simbolismo y de poesía
t¡tulada El malefic¡o de la mariposa, cosechara un fracaso total.

La tarea no iba a ser fácil, pero ese fracaso ¡n¡cial no le hizo renunciar a los
propósitos renovadores que tiñen toda la obra lorquiana. En Mariana P¡neda, drama
histórico estrenado con éxito en Barcelona en 1.927, se encuentra ya no sólo uno de
los temas recurrentes delautor (la lucha de la libertad y el amor contra la opres¡ón,que
lleva a la muerte) sino también su personal concepción estética de la obra y del
escenario, especialmente por lo que se ref¡ere a la integración en el arte dramático de
otras artes plásticas. musicales o coreográficas. La ut¡lizac¡ón de estos recursos
resultará fundamental en las Farsas, dos para gu¡ñol (Trag¡comedia de don Cristóbal y la
señá Rosita y El retablillo de don Cr¡stóbal) y dos para persona (La zapatera prod¡giosa y
Amorde don Perlimplln con Belisa en su jardín).

"Yo en el teatro he seguido una trayector¡a definida. Mis primeras comedias son
irrepresentables. (...) En esas comedias ¡mposibles está mi verdadero propós¡to. Pero
para demostrar una personalidad y tener derecho al respeto he dado otras cosas'iEn
esas comedias ¡rrepresentables es donde la intención de renovac¡ón delteatro alcanza
en Lorca cotas de verdadera subversión, sobre todo en Aslque pasen cinco años y en la
inacabada El público, obras ambas de tan complejo simbolismo (de'triptodramas" las
calif¡ca Francisco Ru¡z Ramón) que su comprens¡ón e interpretación no están exentas
de d¡ficultad. Esta dif¡cultad, y la exper¡encia obtenida de su fracaso con El maleficio de
la mariposa será lo que mueva alautor a educar no sólo por elteatro,sino también para
el teatro. "Un público al que hay que domar con altura y contradecirlo y atacarlo en



muchas ocasiones. El teatro se debe imponer al público y no el público al teatro'í"Al
público se le puede enseñar. (...) Hay necesidad de hacer esto para bien del teatro':

Al decir educar por el teatro hacemos alusión a la función social de este género
literario, que para Lorca es indudable y primordial. En muchos de sus escritos y
d¡scursos recalca que "la verdadera m¡s¡ón del teatro es educar a las multitudes':Y en
su afán de cambio, para este teatro nuevo que propone quiere también un público
nuevo."El teatro, para volver a adquirir su fuerza, debe volver al pueblol"Yo arrancaría
de los teatros las plateas y los palcos y traería abajo el gall¡nero. En el teatro hay que
dar entrada al público de alpargatas . (...) Lo burgués está acabando con (...) el teatro
español': A la búsqueda de ese público nuevo se embarcará con su obra escrita, pero
tamb¡én con la creación de la compañía teatral La Barraca, con la que desde 1.932 a
1.935 realizó g¡ras por toda España, con un magnífico repertorio basado en el teatro
clásico español de los Siglos de Oro.

Para ese públ¡co concibe Lorca su 'trilogfa dramática de la t¡erra españolal de la
que sólo pudo escribir Bodas de sangre y Ye¡ma, antes de ser v¡lmente asesinado. Son
obras en las que util iza un esquema clásico en la forma y en la elección de los temas y
el diseño de los personajes, héroes que pretenden oponerse a un trágico destino
(Yerma como mujer estéril y en Bodas de sangre la pasión de la Novia por un hombre
cuando es otro el que le imponen para casarse) que al final tendrán que asum¡r porque
una fuerza superior les mostrará que es ¡mposible escapar de é1. En este sentido,
también es de corte clás¡co Doña Rosita la soltera, "drama de la cursilería española'l
como lo defin¡ó su autor, en el que el personaje principal luchará infructuosamente
contra elt¡empo,contra el olvido,contra las convenc¡ones sociales,contra el derrumbe
de unas esperanzas que muy pronto sabe el espectador o lector que son baldlas e
infundadas.

En 1.936, con treinta y ocho años recién cumplidos, Lorca term¡na de escr¡b¡r La
casa de Bernarda Alba, de la que dice Franc¡sco Ru¡z Ramón:'Final y cima de una
trayector¡a dramática y abertura a un modo más desnudo, más esencial y más hondo
de hacer teatro, esta tragedia, que debió ser la primera del ciclo de plena madurez del
dramaturgo, la primera de una más profunda y universal dramaturg¡a, ha ven¡do a ser
la últ¡ma obra de Lorca, por destino ¡mpuesto brutalmente'i

(Para cuestiones referidas a las fuentes del teatro lorquiano, sus remas
fundamentales y las características generales de su estilo, remitimos al Cuaderno
Pedagóg¡co n" 7, dedicado a la Tragicomedia de don Cristóbal y la señá Rosita y El
retabl¡llo de don Cr¡stóbal, obras representadas en la Sala Olimpia de Madr¡d en la
temporada 1.997-98)



BERNARDA ALBA (fi9urín)



Itexto de La casa de Bernarda Alba nos
ha llegado en su redacción autógrafa,
Dendiente tal vez de una última

rev¡s¡ón por parte de su autor antes de
darlo a la imprenta u ofrecerlo a la escena:
ya hemos dicho que Lorca terminó la obra
sólo dos meses antes de ser asesinado, y
apenas s¡ tuvo tiempo de realizar alguna
lectura del texto para 5us am¡gos. Su
estreno sobre las tablas se produjo en
Buenos A¡res en 1.945, a cargo de la
compañía de Margarita Xirgu y, aparte de
una representación a cargo del Teatro de
Cámara en 1.948, hubo que esperar hasta'1.9ó4 (iveintiocho años después de haber
sido escr¡tal) para verla representada en
España, tanto por problemas de censura
como por no autorizarlo la familia.

Aquel estreno tuvo lugar en el teatro Goya de Madr¡d, bajo la dirección de Juan
Antonio Bardem, y supuso en c¡erto modo un h¡to en nuestra reciente h¡storia teatral,
entre otras cosas porque García Lorca se habfa convertido en un verdadero mito fuera
y dentro de nuestras fronteras, R¡cardo Doménech confiesa en su artfculo "Un v¡ejo
deseo cumplido" (publicado en Ia revista Primer Acto, prec¡samente con motivo del
estreno de 1.9&) que'antes de¡ estreno albergábamos una c¡erta inquietud, un temor.
Estamos asistiendo a la caída estrepitosa de algunos m¡tos (...). Era ¡nevitable, por
consiguiente, que nos preguntáramos s¡ ocurr¡ría lo mismo con García Lorca'l

De hecho,y a pesar del éxito de públ¡co que acompañó a la puesta en escena de
Bardem, el éxito de crítica que casi unánimemente había cosechado el teatro de Lorca
en España mientras no era representado dejó paso entonces a algunas voces
discrepantes con la mayoría que, de modo honesto y razonado, expresaron su rechazo
a la estét¡ca teatral de Garcfa Lorca.

Para ¡ntentar explicar este cambio de valoración en algunos hombres de teatro
de la época,Angel Fernández Santos señala en su artículo"La vuelta de Federico García
Lorca" que la ¡nnegable calidad artística de la obra lorquiana junto a otras cuest¡ones
externas (inclu¡da la ominosa muerte del autor) le proporc¡onaron un éxito en el
extranjero que, contando además con el pobre panorama del teatro español de la
posguerra, proyectaron sobre obra y autor una "veneración relig¡osa" en nuestro país y
convirtieron a Lorca en un mito.

Asf, Euseb¡o García Luengo en su artículo "Revisión del teatro de García Lorcajse



propone liberarse de la exageración con que la crít ica ha tratado s¡empre la obra lor-
quiana y, sin dejar de alabar la "magia del poeta'; tacha su teatro de tener algo de no
conv¡ncente, probablemente debido a su "acusado artif icio estét¡co,j para García
Luengo "toda obra es forzosamente una interpretación, síntes¡s o acotac¡ón de la v¡da.
Depende su importancia de la riqueza o densidad de ese esquema. Visto a esta luz,
como esquema v¡tal, el teatro de Lorca resulta pobrg y como penetrac¡ón en los mis-
terios de la vida resulta también ¡igero y superficial ' ly añade además que Lo coso ae
Betnardq Albo es"la obra más teatral de Lorca, en el peor sentido de la palabra; y aun-
que valora en ella que es "donde (Lorca) ha logrado un punto mayor de dificultad
mecánica y donde ha hecho el alarde de interesar únicamente con mujeres en la esce-
na';calif¡ca este drama de "tremendamente efect¡sta, car¡caturesco y falso,l

Y es que, efect¡vamente, las obras de Lorca res¡sten a duras penas un anál¡sis
desde el punto de v¡sta del realismo más puro, seguramente porque no era el realismo
lo que más interesaba a nuestro ¿utor, sino crear una obra l iterar¡a en la que la belleza
de las formas no estorbara la expresión de los sent¡m¡entos, en la que las convencrones
del género estuv¡eran al servicio del autor y no al contrario, ut¡l izando los recursos ora-
mát¡cos a su antojo s¡n temor a mezclarlos con los recursos poéticos o s¡mból¡cos de
los que tan magistralmente se sirve en su obra lírica. No hay que olvidar, como d¡ce
José Monleón en su artículo"La visión de Lavell i ' lque "Lorca nunca fue un escritor natu-
ralista (...) bueno será recordar la veta surreal¡sta que cruza por toda su obra y l lega a
informar con plen¡tud Aslque pasen cinco qños y El público. Federico nunca ha querido
contar la historia escueta de unos personajes. Siempre ha ¡ntentado bombardear el
nivel ten¡do por real¡sta en nuestros escenarios, siempre ha querido ver lo que había
detrás de los rostros, detrás de las ceremonias, detrás de las paredes y los muros de las
casas. De ahí, probablemente, el valor trascendente de las histor¡as que cuenta, la mul-
tiplicidad de las ¡nterpretaciones Iíc¡tas que permite y, en defin¡tiva, su categoría de
dramaturgo'i

Tras la puesta en escena de 1964, Angel Facio presentó en i.976 en el teatro
Eslava de Madrid el montaje de Lo coso de Bernordo Alba que ya había dir¡gido en 1.972
en Oporto, y el CDN programa en la temporada 1.982-83 la representación de esta
obra a cargo de la compañía Tiempo de 5ev¡lla, dirjgida por Ramón Resino.y para con-
memorar el cincuenta aniversar¡o del estreno de yerma en lo que luego fue elTeatro
Español de Madrid, en este teatro se representó la obra en 1.984 bajo la d¡recc¡ón de
José Carlos Plaza,y de la que lgnacio Amestoy escr¡be:"Era algo muy ¡mportante el vol-
ver a poner La cc5a de Bernardo Alba en la España de 1.984. (...) Conocí soore et escena-
rio las versiones magníf¡cas que de Lo Bernardo hicieron Bardem y Fac¡o, recreaciones
deformes para una España deforme. Por esto pensaba en la nueva versión como en la
de la normalidad'l

fal vez esa normalidad se ha impuesto tamb¡én en la crítica, que después de esa
mitif icación más que comprensible y acaso necesaria de la obra lorquiana ha señalado



con unanimidad los muchos ac¡ertos y la riqueza expresiva de la estética teatral de este

autor, la hondura con la que refleja la frustración de sus personajes' sus trág¡cos

destinos al enfrentarse con el mito del deseo imposible como si de héroes clás¡cos se

iri i"r" p"ro rin olv¡dar la human¡dad muchas veces desgarradora que late en ellos y

que no es sino el reflejo del "hondo malestar'; del "dolor de viv¡r" que tantas veces

"*pr"rur" el poeta. Características éstas que ¡mpregnan toda la obra dramát¡ca de

Lorca, pero que se evidencian de modo magistral en La casa de Bernarda Alba y la

convierten en todo un clás¡co y en una de las cimas de nuestro teatro'

Junto a esto, y dejando a un lado las múlt¡ples interpretac¡ones y valorac¡ones

ouesehanhecho5obre [ ¡casadeBernardaAlba , lac r í t ¡cahadestacados iempre la
modernidad de la obra, su cercanía al espectador al mostrar el sentimiento humano

desatado por las ansias de l ibertad, la lucha contra la tiranía y la dénuncia de las

actitudes y estructuras que favorecen la opresión. Como señala R¡cardo Doménech'
"Veo esa modernidad y esa cercanía (...) en el espír¡tu crít¡co que an¡ma al autor' en la

especial manera como enfoca el problema, en su acierto al mostrarnos la enajenación

que unas determinadas formas de vida provocan en la concienc¡a humana':

Para term¡nar, no hay que olvidar las cons¡derac¡ones que tan oportunamente

resalta el m¡smo Doménech en su ya citado artículo "Un viejo deseo cumpl¡do": "La

casade Bernarda Alba, al propio t¡empo que un fundamentalpaso adelante en elteatro

de su autor, es la evolución de una línea dramát¡ca originada por Valle y continuada

lúc¡damente por Lorca. (...) esta llnea dramát¡ca habría llevado al teatro español a su

más alto vértice s¡ el único autor lo sufic¡entemente dotado para esta aventura'

Federico García Lorca, no hubiera muerto trág¡camente' Su muerte acabó con la única

posibil idad de que el teatro español saliera de un atasco de siglos; concretamente

iesde el Siglo ie Oro. Cuando se tiene en cuenta la evolución que hay entre El

maleficio de la mar¡posa, su pr¡mera p¡eza dramática, escrita en 1 919, y La casa de

Bernarda Alba, escrita en 1.936; cuando se tiene en cuenta que esta últ ima obra fue

escr¡ta a los treinta y ocho años, se ve con mayor clar¡dad todo lo que el teatro español
-v en defin¡t¡va toda la cultura española- ha perd¡do con García Lorca "



ANGUSTIAS (figurín)



6ara los poetas y dramaturgos, en vez de

Frhomenajes yo organizaría ataques y desafíos
I en los cuales se nos dijera gallardamente y con

verdadera saña: "¿A que no t¡enes valor de hacer
esto?""¿A que no eres capaz de expresar la angustia
del mar en un personaje?" "¿A que no te atreves a
contar la desesperac¡ón de los soldados enemigos
de la guerra?'l

Los teatros están Ilenos de engañosas s¡renas
coronadas con rosas de invernadero, y el público
está satisfecho y aplaude viendo corazones de serrín
y d¡álogos a flor de dientes; pero el poeta dramático
no debe olvidar, si quiere salvarse del olvido, los
campos de rosas, mojadas por el amanecer. donde
sufren los labradores, y ese palomo, herido por un
cazador mister¡oso, que agon¡za entre Ios juncos sin

que nad¡e escuche su gemido.

Yo no hablo (...) sino como ardiente apasionado del teatro de acc¡ón soc¡al. El
teatro es uno de los más expresivos y út¡les ¡nstrumentos para la edif¡cación de un país
y el barómetro que marca su grandeza o su descenso. Un teatro sensible y bien
orientado en todas su ramas, desde la traged¡a al vodevil, puede camb¡ar en pocos
años la sensibil idad del pueblo; y un teatro destrozado, donde las pezuñas sust¡tuyen
a las alas, puede achabacanar a una nación entera.

El teatro es una escuela de l lanto y de risa y una tribuna libre donde los hombres
pueden poner en evidencia morales viejas o equívocas y explicar con ejemplos vivos
normas eternas del corazón y del sentimiento del hombre.

Un pueblo que no ayuda y no fomenta su teatro, si no está muerto, está
moribundo; como el teatro que no recoge el lat¡do social, el latido histórico, el drama
de sus gentes y el color genu¡no de su paisaje y de su espíritu, con risa o con lágr¡mas,
no t¡ene derecho a l lamarse teatro, sino sala de juego o s¡tio para hacer esa cosa
horrible que se l lama "matar el t¡empo':

(Extractos de la Charla sobre el teatro, pron u nciada por Federico Garcia Lorca el2 de febrero de 1.935)



MAQUETAS DE LA ESCENOGRAF



rimer dfa de ensayo, pr¡mera lectura de
la obra: ante mí aparecen diez mujeres
Doderosas. intensas e intuitivas. Mi

trabajo se me antoja,desde este día, sencillo;
he empujado a las actrices, con su
complicidad,a un espac¡o inmaculado, puro,
limpio, como un %ltar", en una liturgia de
odio fraternal, desamor, intolerancia y
v¡olenc¡a. como la def¡ne m¡ buen am¡go
carlos Santos, se trata de "una obra líqu¡da.
de flujos". Yo añadiría de 'torazones

inundados de sangre en pechos de agua",Y
ello me evoca la España de erot¡smo
reprimido, de fanática rel¡gión y de un
profundo sentimiento de muerte; imágenes
en blanco y negro de "sábado tarde"
¡moosibles de olvidar.

Nos gustaría poder compartir con Feder¡co García Lorca ese teatro "donde la
gente no se asuste de que un árbol, por ejemplo, se convierta en bola de humo, o de
que tres peces, por amor de una mano y una palabra,se conviertan en tres m¡llones de
peces para calmar el hambre de una multitud". El teatro debe ser mágico, qué si no.

Calixto Bieito
octubre 1.998

PONCIA Y LAS HIJAS DE BERNARDA ALBA



1. Menos que nunca en este año en que se cumple e¡ primer centenario del
nacim¡ento de Lorca es preciso buscar razones para poner en escena cualquiera de sus
obras. Pero, ¿por qué La casa de Bernarda Alba? ¿eué representa para usted La casa de
Bernarda Alba dentro de la obra dramát¡ca lorquiana?

Las razones por ¡as que uno lleva su espectáculo a escena resultan en muchos
casos múltiples y diversas y a veces son muy sencillas; son el resultado de un s¡nffn de
hechos no sólo subjetivos s¡no a veces mater¡ales que confluyen en un momento
dado... La Casa en este caso viene de lejos. euiero recordar en estos momentos mis
primeros trabajos universitarios acerca de la obra y m¡s primeras aproximaciones al
teatro; tamb¡én quiero recordar mi trabajo de La Bernarda con los actores de la
Compañía del Piccolo de Mi¡ano, en 1.994 en Milán, una de mis primeras grandes
sat¡sfacciones. Supongo que el que un proyecto del que se hablaba con Focus y el
Teatro María Guerrero desde hace cerca de dos años se haya finalmente materializado
ahora ha sido por una coincidencia de calendar¡os y una oportunidad históríca. En
cuanto a la segunda parte de la pregunta, no me acostumbran a gustar las
afirmac¡ones categóricas y seguramente no me corresponde a mí hacerlo, pero creo
que se trata de una de las obras maestras de Lorca.

2. ¿Qué elementos del drama o del montaje destacaría usted como los más
¡nteresantes (por su importancia, por su actual¡dad o por cualqu¡er otra razón) para el
público joven que verá el espectáculo?

El ritmo del texto cercano a lo que ahora llamamos thril ler, historia oe suspense.
La escritura de Lorca es prodigiosa en ese sentido. Evidentemente, una trama de
v¡olencia, sexo y muerte está muy cerca de un públ¡co contemporáneo acostumbrado
a ello en el cine,la televis¡ón y en su realidad d¡aria.

3, Las acotaciones que encontramos en el texto son, además de relativamente
escasas, sobrias en la mayoría de las ocasiones; tal vez el propio autor las hubiera
enr¡quecido s¡ él mismo hubiera podido llevar su obra a la escena. ¿Con qué espfr¡tu
ha abordado desde la direcc¡ón la interpretación de tantas posibilidades como
quedan abiertas al representar una obra con tan pocas indicac¡ones del auror en este
asoecto?

Pocas acotaciones no suponen que el autor no dé pautas o p¡stas en su texto
para entender su obra. Nuestro pr¡mer trabajo ha sido leer bien aquello que estaba
escr¡to, es decir, como s¡ de un detective se tratara, buscar las p¡stas rítmicas,
semánt¡cas o ps¡cológicas que aparecen ordenadas y trabajar en diferentes frentes. El
espíritu, una vez hecho esto, es de una total libertad en relac¡ón con los actores v tas
acotaciones... Hay que construir las propias acotac¡ones.



4. ¿Cuál ha sido el enfoque de la d¡rección respecto al trabajo de los actores?

5¡empre d¡go que mi obligac¡ón en los ensayos es crecr un espac¡o de generosi-

d"d yi;;;ñ;;;;"-Ji un rudt a"nae no hava miedo al ridículo' donde el nivel de

energía sea altísimo y donde sea posible probar y buscar todo.'

El resultado del trabajo con los actores debe ser fresco' directo' muy fís¡co' ¡nst¡n-

t¡uo, n-o pr-üáé¡.o, cambiánte diariamente'y' en este caso'yo diría que un poco soña-

do.

5.Lacr í t icahaapuntado|asmú| t ip les¡nterpretac ionesquepuedenhacersede
La casa de BemordoAtba, s¡n que haya unanimidad a la hora de considerar cuál pudo

ser la intención de su autor. A este áspecto, ¿qué lectura ofrece su vis¡ón de la obra?

;¿"; ;;i.;;.h.s conflicto-s presentes en e-l drama lorquiano ha quer¡do usted des-

tacaf en su puesta en escena,

La base de un espectáculo de teatro es el actot 1o sangre y 'os huesos-' un learro

nt uof,a"-[Áta- y una idea,.o,una intuic¡ón' más bien' Para esta Bernotda me he sen-

tido c¡ertamente como un aqotescente. Durante los ensayos me han ven¡do a la cabe-

.u-""-* pif"ü.t ¿" Buñuel:"Los dos sent¡m¡entos básicos de m¡ ¡nfancia' que perdu-

i"r¿n nurtu bien entrada la adolescencia, fueron los de un profundo erotismo al prin-

:;;;,,-úli;J;;; una gran fe religiosa,v una permanente conciencia de la muerte'i

La exploración del conflicto.básico desde estas notas de la obra' el enfrentam¡en-

ao "rrtr" Á¿"lu y Bernarda, conduce a encontrar todas las var¡antes' tonos y colores

Dosibles deltexto qu" oao"n upu'"t"' "n esta puesta en escena'fodo ello sin olvidar

lu.i" ir"au ¿" un" obra de mujeres'Una obra de fluios'de líquidos'

6. Respecto a las puestas en escena que le han precedido' ¿qué cree que aporta

a" noJ"Joio ,u propulsta artística de La casa de Bemorda Albo? ¿cree que el camb¡o

i" ..áiJ"."a*;¡¿ricas y sociales obl¡gan a una rev¡sión del montaje de esta obra'

L"LJ. ". .t"*" que elirlblico actuaino es el mismo que el de 1'964 ó 1'984' pol

citar fechas de dos fepresentaclones memorables de este mismo drama?

No|osé. . .Perosfqueesnecesar¡aunarev is ión:soydeIosquepiensanquenues-
tros clásicos deben renovarse continuamente'



BERNARDA ALBA Y LA PONCIA



Kaóticas reflexiones sobre La casa de Bernarda Alba

Personajes empeñados en una macabra solidaridad con la muerte;el luto. El luto
como forma de v¡vir muertos. Una plástica (no me gusta esta palabra) inspirada en una
iconograffa de pas¡ón, la pasión de Cr¡sto. Pasión como dolor, pero tamb¡én pasión
como amor vehemente, perturbación de los sentidos.,. violenc¡a.

Mar de luto.
El prlblico encuentra la sala cubierta de negro. Luto. Luto que romperá una

violentísima ¡rrupción de luz blanca cegadora... como la vehemencia. De nuevo la
pasión. El blanco,la blancura,la locura... (Moby D¡ck)

Lo blanco,lo puro,lo l¡mpio,lo no usado,la virgin¡dad, el cel¡bato. La5 h¡jas no
han conoc¡do hombre, Bernardas. Por bernardos se conoce a los monjes de la orden
del císter. Blanco como la sábana, la piedra, de nuevo la pasión, El blanco como
ausencia,como vacfo, desnudez. El blanco como opuesto al negro,que es la muerte. El
negro barroco, lleno,la muerte llena de cosas que perdemos. El blanco limpio, puro,
pero vacío de vida o, mejor dicho, de sexo. Sexo sinónimo de vida. Muerte llena contra
vida vacfa.

LA CENA
La cena,un ahorcado.La madre, Marfa; el padre,José; la hermana, Magdalena; un

forastero, Pepe "el Romano"; Ponc¡a, que se lava las manos; Adela y su corona de
espinas, La angustia, el martir¡o y f¡nalmente de nuevo la muerte. De nuevo el mar de
luto. Un mar que apaga la violenc¡a,la vehemencia amorosa que es la luz blanca.

María José,la madre que quiere casarse vieja, podría ser aquella vehemenc¡a de
las nietas convenida en demencia, demenc¡a sen¡1.

La pasión dolor nos lleva a la no pasión amorosa,a la demencia.

La luz a la oscur¡dad.V¡va la muerte.

Vivir muertos nos aleja de las pas¡ones, del dolor del amot de la maled¡cenc¡a,
de los sent¡mientos, de los desengaños; pero también de la vida... y de la demencia.
¿Nos aleja tamb¡én de la demencia?

Bernarda Alba, D¡os del Antiguo Testamento, teme a la locura Se apoya en un
sistema de valores absolutos. No hay término med¡o. Pero quizás envejezca sola y
demente como su madre Marfa José. Cuando muera dominada por lo negro, quizá
desee alcanzar esa luz blanca y bril lante al final del túnel.Quizá sea demasiado tarde.

silenc¡o.

Alfons Flores, EscenógEfo



DIBUJOS PARA LA ESCENOGRAF



I tema en La casa de Bernarda Alba es el enfrentam¡ento entre el principio de

;;;;;, ;.;;;o áe un modo cieso v visceral en Bernarda' v el princ¡pio de

riü"""a,Érá,"é""itado por María Josia y' sobre todo' por Adela' y ejemplificado

oor el ¡nstintosexualy la obsesión por el hombre'

Este tema se presenta estructuralmente med¡ante una división en tres actos que

O¡en pue¿e aiustarse al clás¡co patrón de planteamiento-nudo-desenlace:

Acto l:
ocho años
hombres.

Presentación de los personajes y del confl¡cto: la ¡mposición de un Iuto de

o"iu-fui tt¡¡"t de Bárnarda Alba frente a la obses¡ón de éstas por los

Acto ll: El conflicto se complica cuando Pepe el Romano va a casarse con

nngurii", .on "f aonsentimiento de Bernarda:es un matrimon¡o de conveniencia' pues

¡iü"ti¡"t "t la única de las hermanas que ha heredado; Mart¡r¡o y Adela están

"n"--or"d", de Pepe el Romano, y será la hermana menor quien se conv¡erta en su

amante.

Acto lll: El trágico desenlace se desata cuando Mart¡rio delata a Adela' que está

."" ;;;"" ;i'ü;"üá"in"iJ" t" a¡tp"'u v Adela' crevéndole muerto' se su¡c¡da'

Estosac tos t ¡enenunaest ruc turarecur ren te :par tendeunas i tuac ión in ic ia lde
tranqu¡lidad al menos aparenre que se va perd¡endo con la.apar¡ción de diferentes

.ontj¡. iot v qu" t",mina en un clímax de tensión y de violencia:

ACTO I:

s i tuac ión in ic ia l i conversac¡óndeIascr iadasyapar ¡c iónde|ospersona jesene|
duelo.

conflictos: ¡mposic¡ón del tuto y obsesión de las hijas por los hombres' Pepe el

n.rn-" t"ri i i t" " 'nngustias, lo que iesata las tensiones entre las hermanas'

clímax: María Josefa, en su locura, gr¡ta las mismas ansias de l ibertad que las hijas

de Bernarda no se atreven a expresar; será sacada de escena a la fuerza' arrastrada por

t"i .r iua", y pot tut prop¡as nietas, a una orden de Bernarda'



ACTO II:

situa(ión ¡n¡c¡al: las cinco hijas conversan mientras cosen el ajuar para la boda
de Angustias; la aparente calma está cuajada de tensión.

conflictos: desapar¡ción del retrato de Pepe el Romano, que desata los recelos
de Angustias hacia sus hermanas; su apar¡ción en la cama de Mart¡rio enfrenta a ésta
con Adela. Bernarda no quiere ver, a pesar de las insinuaciones de la poncia.

clímax: la muerte de la hija de la Librada sirve de aviso, de premon¡c¡ón de la
traged¡a en la casa de Bernarda Alba.

ACTO t:

s¡tuac¡ón in¡cial: la escena de la comida en presencia de Prudencia, una vecina,
encubre de nuevo el enfrentamiento entre las hermanas, que se insinúa, no obstante,
en la conversac¡ón.

confl¡ctos: Poncia continúa con sus acusac¡ones ante Bernarda y, aún más
claramente, ante la criada. La aparición de María Josefa insiste metafóncamenre en ta
atmósfera ¡rrespirablemente opres¡va de la casa.

clímaxi estalla la rivalidad entre Adela y Mart¡rio, que termina con la rebelión
v el suicidio de Adela.

BERNARDA ALBA Y ADELA



1. EXPRESION ORAL

En este apartado se proponen unas cuest¡ones que pueden servir de guía para

,"ul¡r"iun a"U"t" aon los alumnos/as sobre el montaje al que han as¡stido. El presen-

te cuest¡onar¡o deberá enriquecerse con las aportaciones que tanto ellla profesor/a

como los/as alumnos/as propongan respecto a los aspectos aquí tratados o a cuales-

quiera otros que surjan durante el debate'

1.1. Antes de empezar, la obra ya plantea algún problema respecto a la

interpretac¡ón de| subtítulo,,,Drama de mujeres en |o5 pueb|os de España,,: ¿Por qué

áiiioi Á ttog"an ? La referenc¡a a los pueblos de España' Lstrúa la obra en las con-

vencioÁes del diama rural? (Pueden aquí repasarse las característ¡cas principales de los

subgéneros teatrales más comunes)'

1 ,2. Del mismo modo, la nota del autor en la primera página' 'El poeta

adv¡erte que estos tres actos tlenen la intención de un documental fotográfico'l pare-

l. ,"-ur.", "t carácter fundamentalmente realista del texto' cuando son innegables

iusvalores s¡mUOl¡cos y poét¡cos. ¿cuál puede ser el interés de Lorca en resaltar el rea-

ii." J" t" obra? Esto iuede daipie a que el/la profesor/a repase someramente los

lán."ft* a" ,"urirmo y de verosimilitui en el teatro'y la intención de Lorca cuando'

levendo la obra a sus amlgot comentaba algunas escenas exclamando orgulloso:"iN¡

u;a gota de poesía! iRealidad! ¡Realismo!':

1.3. De Bernarda, por ejemplo, hace el autor un detallado retrato a traves

de|oquehaceydiceydeIoqueIosdemáspersonaje5dicendee| la ,yexagerandosus
;sgát';i ln;ilt im"¿¡unt" l" hipérbole) convierte a.este personaie en simbolo de

uiZui¿.i.i ¿"n,'¡nunte e intrans¡gente. Anal¡zar los siguientes personajes y s¡tuac¡ones

i"rá-¿.1¡-¡a"iqr¿ rtay en ellos de realy qué de símbolo'y cómo se consigue ese paso

áe una presentación realista a un sign¡f¡cado simbólico:

Personajes:
Bernarda
Adela
Marla Josefa
PePe el Romano

S¡tuaciones:
Obsesión de las h¡jas de Bernarda por los hombres'
Muerte de la hÜa de la Librada'
Suicidio de Adela.



1 .4. Tamb¡én respecto al espacjo y al t¡empo se ofrecen en ta oora una
presentación real y un sign¡f¡cado trascendente o simbólico. Analizar ambos aspectos
referidos al espacio -tanto interno (la casa) como externo (el pueblo)- y al t iempo, que
se señala en las acotaciones y en el parlamento de los personajes.

1.5. Como señala Ruiz Ramón, el tema de La casa de Bernarda Alba es el
enfrentamiento entre "el pr¡ncip¡o de autoridad encarnado en Bernarda y el princ¡p¡o
de libertad representado por las hijas'iPero junto a ese tema central aparecen tratados
en mayor o menor medida otros, como la ¡njustic¡a soc¡al, la hipocresía,la marginac¡ón
de la mujer... Señalar su aparic¡ón en el texto y razonar en qué medida han quedado
resaltados o no en la puesta en escena que se ha presenciado.

'1.6. Como hemos visto en este Cuaderno pedagógico, la obra presenta
una estructura c¡rcular. Pero esta estructura circular va más allá de la mera construcc¡ón
de Ios actos, (Eduardo Galán observa una estructura cíclica y repetit¡va en el mov¡miento
interno de cada acto). Ell la alumno/a deberá señalar en qué elementos se perc¡be esa
repet¡ción y qué valor estét¡co y significat¡vo tiene. señala remos como eiemplos que la
obra comienza y termina con la muerte, que la primera y la últ ima palabra que
pronuncia Bernarda es "Silencio':,.

1.7. Sobre ¡a ¡ntención de Lorca al escribir esta obra, sobre su propósito
principal, mucho se ha escrito. Como los temas que trata son variados, tampoco su
interpretac¡ón ha sido unán¡me entre los crít¡cos: se habla de la denuncia social que
enc¡erra la obra, de una pos¡ble lectura polít¡ca, de su intención moral¡zadora, de sus
valores poéticos y artíst¡cos... Analizar en qué pueden basarse cada una de estas
¡nterpretaciones y otras que puedan apuntar los/as alumnos/as, valorando cuáles
pueden ser a su juicio las más adecuadas.



2. EXPRESIÓN ESCRITA

2.1 . Anál¡sis de las crít¡cas

Proponemos como activ¡dad el análisis y comparac¡ón de las d¡ferentes

crít¡cas que se p;bl¡quen en los d¡ar¡os los días poster¡ores al estreno de esta func¡ón'

Sería conven¡ente recordar a los/as alumnos/as que pueden recop¡lar esta ¡nformación

en hemerotecas, bibl¡otecas u otros centros donde habitualmente arch¡van la prensa

diaria. Una vez que se hayan hecho con d¡versas críticas, deberán analizar qué puntos

tienen en .o-ún, "n qué puntos d¡f¡eren y el carácter objet¡vo o subjetivo de las

m¡smas,

2.2. Anális¡s de los Personajes

Ellla alumno/a deberá elaborar un esquema de los personajes de la obra

atendiendo a la diferencia entre los personajes que apafec€n y aquellos que sólo son

alud¡dos. Entre los primeros, puede todavfa d¡st¡ngu¡rse entre personajes principales y

personajes secundaiios, así como entre los segundos puede señalarse la existencia de

bersonales alud¡dos más ¡mportantes y menos ¡mportantes' De cada uno, se hará una

i...riol¡¿n atendiendo a lo que dicen o hacen, a lo que de ellos se dice en boca de

otros personajes y al valor simbólico que adqu¡eren'

2.3. Anál¡sis del lenguaje

No podemos trazar una lfnea separadora del Lorca dramaturgo y el Lorca

poeta: el arte de García Lorca ha creado una obra dramática con un lenguaje a la vez

sobrio y poético, real y simbólico, como hemos ven¡do viendo en este Cuaderno

Pedagólico. Del mismo modo que su poesía, su lenguaje dramát¡co se nutre a la vez

de loi écursos prop¡os del lenguaje más popular (en La casa de Bernarda Alba con

escasos rasgos del andalucismo tan importante en sus poemas) y de otros recursos

iultos y poáticos. Recoger ejemplos de ambos registros y anal¡zar el uso que de ellos

hace aí autor (por ejeóplo las frases hechas y las exageraciones que caracter¡zan el

lenguaje de Poncia á de la criada,junto a las metáforas y comparaciones que abundan

en el texto y que le dan una gran fuerza expres¡va)'



3. DRAMATIZACION

A cont ¡nuac ión  se  propone,  en t re  las  muchas pos ib les ,  una ser ie  de
dramat¡zac¡ones para fam¡liarizar a los/as alumnos/as con el quehacer teatral: se trata
de crear unas situaciones que no están en la obra de Lorca, por lo que antes de l levar
a cabo cada una de las dramatizaciones propuestas, los/as alumnos/as deberán
analizar los personajes en cuestión, para que las distintas soluciones resulten
verosímiles en relación a la obra que han v¡sto representada. Se puede d¡v¡dir la clase
en grupos, cada uno de los cuales escogerá una de las propuestas para desarrollarla
delante de los demás compañeros/as. Por últ¡mo, se debe hacer una puesta en común,
ya que seguramente el proceso de creación habrá sido tan ¡nteresante como las
prop¡as soluciones dramatizadas por cada grupo.

3.1. Dramatización de una conversac¡ón entre Peoe el Romano v Adela.

3.2. Dramatización de una conversac¡ón entre Pepe el Romano y Angusttas.

3.3. Ponc¡a, después del funeral de Adela, les cuenta a unas vecinas Ia situacron
en la que ha quedado la casa.

3.4. Continuar la obra, tal vez con una nueva rebelión por parte de alguna de las
h¡.ias, o aceptando todas la t¡ranía de Bernarda.

LA Y ANGUSTIAS



4. CONTEXTO HISTORICO, SOCIAL Y CULTURAL

Junto a los datos biográficos y los refer¡dos a la obra de Feder¡co García Lorca,
proponemos a cont¡nuac¡ón un cuadro con acontec¡m¡entos histór¡cos, sociales y cul-
turales que le fueron contemporáneos; ellla alumno/a deberá anal¡zar en qué medida
dichos acontecimientos influyeron en la vida y en la producción l¡teraria del autor,

As¡m¡smo, puede ut¡lizarse este cuadro para proponer otras act¡v¡dades, ofre-
ciendo los datos para que sean colocados en la fecha adecuada, presentándolo incom-
pleto o pidiendo alla la alumno/a su elaborac¡ón completa.

El5 ¿e iunio ñoce eñ Flenisoquebs fEs lo suerÉ on lor EE.UU., Espoño
pie.de sus úllimo! colonios lPuerto Rico,

Rese¡cio de Morio Cdrti¡o.

Alfo¡so Xlll es pf ocLomodo

¿or iniereses .éddos, de Benovenre.

Se rruslodo o Gronodo. Coñie¡zo eL

Condlelds 6 osesinodo.

to ñolquer¡dd, de Benovente.

P/o,ierc / /o, de luo. Romón
Jiméñez.N,eb/d, de Unomuno.

Comienzo en Gronodo sur estudios

Lo señatito ¿e Ttévelez, ¿e Nni.hes.

ucló¡ de ctubreen Rusio. Espoñol
rúis socioly polirko qle llevo o la
Huelgo Generol Re'oluciororio.

Publi.o su pr¡mer lexlo: fo.rdiio i¡ñbóli'
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Pubr.o 5u primÍ libro, /hp.e5óner ), po, T",.ino lo P,-e.o Gu.,o M"ndiot lo-
vúqonzd de Don Menrla, ¿c Múot

Se rrodado o Modrd, o lo Rcside¡.ia de c¡€gueridr, ¿e cómcz de la Semo

Erreno en Modr d Eioolefi.ió de 1o ñori
póro, que rcrulro un kó.o5o

Mle¡€ coi¿ór. Dryinor polobrós y ¿ucer
de /ró¡ém¡o, ¿e vole l¡có¡

P,bli.o 'u P.i-., tib," d" po.;;;l;; Deso3rre deAnñuol. Ascsinob de Doro
Fundoción de PcE Los .úehos.le Dóñ
Fialero,¿e vole Lo Españó
¡hve ebrcdo, ¿e a¡bga

EKti6-c ó hasnónecl¡d ¿e don crctóbol y Músoliniosume e p.d", ." [.li. .P-.n
Nober o 8enov.ñre. U/¡er d€ Joycc
/ñoger de Gerordó Di€go.

Gópe de erodo de Pr mo de RñeJo. Se

Erreno cln g¡a. éxno de Mo¡iono p;edo s" .. "b,o "t I c"nr"no"o d;¿;eo;

Publ,¿o el Rond'.ero GJrono
Vaió o Nuevo Yo*. E(ribe póelo en
Nlevo Yorl, que no se plblicoró horo
t9¿Q

' 'Crdck 'de  o  Eoso ¿c  Nueva yó , [ .

Vioto o Cuho ErÉm ú Modfid ¿o zdp¿ Dimisión de piño ¿e Ri,e.o E/ Áom6re
deshob¡¡odo, ¿e Atbetti Ló rcbel¡ón ¿e

Púbti.ó Paeñó ¿el .o"te ¡anda
se pro.dmo lo RePúbtko AfoNó xtl

Fu.do Lo Boro.o unro o Edlordó ugorh Pron!nciomie.ro de Gsúól sonturió
Mihrc eribe lrer rónbre¡or de.opó,
esr,€ñodo ef t952. E podos coño /06,0r,

E,t .not ¿" B"¿o, d" ,"ng," y a.* d.
don Perl¡ñpl¡n con Bel¡sa en sr odi^

at".onio ¡¡rt"' ", .o.b,o!o .on¡-ilii
En Espoño. toi ¿er€ho3 gonan to5 eec
co¡es ¿d 5re¡o,o/od¿, de Cosonú

tuion.io e¡ Argeniina, ¿ónde se r€prese¡
ro¡ 5us óbro5 con gron éxltó Errenó de
yérño con óxto obsouto, p€ró.on críricó3
por ponc de o prcro conserodoro

Góbemo d€ lo CEDA n-"t,¿¿" +
oclubrc: ele¡ér.iro iniefti.ne en arufos
y Cat. úñd Anseiihó a el hóhor de ún
br¡sód¡er, ¿e )dd¡e pon.eto. to vóz o 1i
debJijo, d¿ Pedro so ños

Errcno en Bdrcelono de Doño Rorto /o Dimúión d€ tetróux. Formoción del
Fró¡re Popu/ór Olro vez e/¿o¿lo, de

fehino ld.so dé Bsntrdo A/6d, 9@
reonle un grupo de omlgd. El ose5ino-
do en Víznor (Glonodo)e tgdeósosro.

T,lolo é edoro de Fre¡re pópulor

Pronunciom e¡b de genero F¡on.o €n
Morue.ói e in cio de lo Cuéro Cñil
Múer€n Volle.lnclón y Unomu¡o E/ ¡oló
qúé no ceso. de M. Hemón¿ez Rozón
de oñor de P.¡@ Solino, ,ruo, Je
Moireno, de a. Mó.60¿a Ld reot¡¿o¿ y
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